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ARQUITECTURA 
RECUERDO DE URGENCIA 
EN LA MUERTE 
DE ALVAR AALTO 
Si es cierto, como se ha señalado, 
que las formas del babitat con-
temporáneo tienden a demostrar 
de manera evidente que vivimos 
una 1<civilizació11 del recuíngufo ,, , 
la obra del Arquitecto finlandés 
Hugo Alvar Henrik Aalto (1898-
1976) ha estado empeñada du-
rante toda una vida en concebir la 
construcción del espacio físico 
del hombre de nuestra época más 
aJlá de la cuadrícula seductora 
que el sentimiento ambiguo del 
funcionalismo tecnocrático nos ha 
configurado. 
Llegó al mundo de la Arquitec-
Lura en on período que. sin reti-
cencias, se le puede considerar 
como heroico: los años veinte; 
empeñados andaban por entonces 
estos Arquitectos, aJ menos los 
comprometidos. en limpiar de 
«historias» la Arquitectura. cuya 
primacía por aquellos días llevaba 
implícita la 1r be/leza arbitraria». 
Sus precursores, Richarson. Su-
llivan, Wright, Laos, Berenhs, 
Mies Van der Rohe, Gropius, Le 
Corbusier ... , habían becho suya, 
tal vez sin conocerla, aquella ob-
servación de Hu me: «La belleza 
no es una cualidad de las cosas en 
sf; existe solamente en la mente 
que las contempfa y cada mente 
considera la belleza de una forma 
diferente. » Los espacios que 
construian estos Arquitectos y los 
que antes imaginaban, durante al-
gún tiempo, destruyeron primero 
y superaron después la «belleza 
arbitraria». AJvar AalLo. desde su 
entorno local, la lejana Finlandia, 
buscaba una Arquitectura com-
prometida con la reaJidad de su 
tiempo; sus iniciales presupuestos 
racionalistas. pronto fueron 
abandonados. pues no llegaba a 
entender la utopía del progreso 
universal , rigurosamente negada 
por el socialismo científico. Anti-
cipándose a Hannes Meyer, y re-
cogiendo la Lradición de su pue-
blo, realiza su obra como senci-
llas construcciones , eludjendo la 
Arquitectura como apartado aca-
démico, decidido a confirmar el 
espacio arquitectónjco corno una 
construcción de belleza positfra. 
entendiendo hoy la validez de es-
tos términos en las circunstancias 
del contexto histórico donde se 
debatieron. 
Los prolegómenos del Movi-
miento Moderno en Arquitectura 
se mostraban en el plano del pen-
sarnie-nto en una polémica excesi-
vamente sutil: cultura latino-
mediterránea versus cultura ger-
mánjco-nórdica. o, en otros rérmi-
nos. clasicismo frente roman-
ticismo. Sus imágenes se ilustra-
ban con los nuevos materiales , 
cristal y hormigón; las geometrías 
comprensivas se prestaban a re-
dactar los planos de una generosa 
metáfora, el orden en la ciudad, 
frente a una naturaleza ya supe-
rada por la técnica. Las corrien-
tes orgánicas , incipientes en sus 
cometidos apresurábanse lla-
mando la atención de lo dudoso 
que podía resultar la utopía del 
it estilo i11ternacio11af ,. en manos 
de los especuladores de espacios 
de las reticencias de epígonos y 
ortodoxos; aquellas consideracio-
nes apenas se entendieron y así 
hoy la injusticia en el medio físico 
sigue prevaleciendo sobre las me-
táforas geométricas. 
Más allá de la significación simbó-
lica que a través de la Forma nos 
manifiesta la Arquitectura. la 
obra de Alvar Aalto, el último de 
los maestros constructores , se 
presenta con una innegable carga 
no sólo de poética personal. sino 
corno una conquista de Ja raciona-
lidad arquitectónica, pese a la 
marginación. que ha sufrido en 
los últimos tiempos. Un expre-
sionismo latente . recogido lúci-
damente del último H. Van del 
Velde, le acompañó durante todo 
su trabajo, pendiente siempre de 
liberar al espacio de los valores 
gratuitos y reseñar ea la forma de 
Ja Arquitectura la autenticidad de 
sus funciones. E1 techo, la pared y 
el suelo de la caja espacial se pre-
sentan como mensajes caracterís-
ticos de un lenguaje concreto 
donde quedan evidenciados el 
uso. la función, el contenido so-
cial, clima. lugar e historia, es-
tructura , métodos constructivos, 
materiales, signos elocuentes de 
lógica constructiva, información 
signiJ:icativa y expresión plástica. 
Constructor sin teoria, conocedor 
de oficios, apegado a la cultura de 
su pueblo , fue intérprete de una 
forma democrática de organizar el 
espacio dt la ArquiLeclurn y Jo 
hizo en la escala más reducida y 
menos ambiciosa que la Arquitec-
tura tiene: e l pequeño lugar de la 
habitación del hombre, constru-
yendo su espacio como una reali-
daú antropomórfica, aquella que 
Ja circu nscribe al lugar y aJ 
tiempo de su historia. 
Fue precisamente dentro de este 
posibilismo humanista donde tuvo 
su quehacer dialéctico con la ma-
terialidad del espacio arquitectó-
nico ; Ja idea del espacio de La Ar-
quitectura como lugar de convi-
vencia mutua provenía en Aalto 
de sus simpatías por el anar-
quismo. sobre todo el de KropoL-
kin; sus plantas son testimonio 
elocuente de ona concepción es-
pacial dispuesta siempre para re-
cibir a la colectividad social. 
Llegó a cmender el edificio como 
una célula in crita en un todo or-
gánico. donde cada una de sus 
partes deberían responder a una 
economía concreta de su función . 
El organicismo de Wrigt, Haring 
o Aalto se inscribe dentro de las 
manifestaciones expresionistas 
que implican al Arquüecto, como 
lo haría el pensamiento expresio-
nista con el artista en general. en 
una inscripción con los problemas 
de la realidad, rratanto de resol-
ver tanto los problemas del pen-
samiento como los de acción en 
un gesto único; el gran problema 
del edificio orgánico es como re-
solver en una espacialidad única 
stmbolo y función. recuerdo y ne-
cesidad, privacidad y colectil'i-
dad. 
La tesis de los simbolistas que 
proclamaban una realidad fuera 
de Jos límites de la experiencia 
humana y lo pretendían significar 
como un hecho trascendente es 
controvertido por las experiencias 
arquitectónicas de la Arquitectura 
orgánica, como inadecuado e im-
preciso, formal y conceptual-
mente. Aalto , desde el norte de 
Europa, hacia los años tr-ei nta, 
nos presenta una aJternativa vá-
lida para unos presupuestos ar-
quitectónicos comprometidos con 
la realidad social de su época: 
rompe con Ja ideología raciona-
lista que anuncial>a por medio del. 
estilo i11ternacio11al una utopía 
radical , propugnando desde sus 
esquemas utópicos una Arquitec-
tura independiente del lugar y su-
perior a Ja historia; en definitiva, 
unos espacios muy próximos a la 
evasión. La obra de Alvar Aalto, 
como la del organicismo en gene-
ral , tendrá que entenderse desde 
una aventura paraJela al expre-
sionismo, más cerca de la primera 
acuarela de Kandisky, de las des-
cripciones tecnológicas de F. Le-
ger, su gran amigo, que de la lí-
rica cartesiana de un Momdriao o 
de la ·~Arquitectura simbolista» 
que representó la emblemática 
tecnológica del funcionalismo eu-
ropeo. 
Muchos de los errores interpreta-
úvos de la crítica al organici mo 
hao estado supeditados a una 
confusión semántica entre ím-
bolo y expresión. intuición y ló-
gica constructiva, compromiso 
real con la sociedad de su tiempo 
y evasión formal entre vanguardia 
cu ltural y vanguardia política ; las 
dificultades. en fin, que nuestros 
días tienen para delinútar con 
precisión las partes del todo. Al-
var Aalto entra en la his toria de la 
Arquitectura con una obra llena 
de vigencia , en uno tiempos 
donde de nuevo el «simbolismo 
racionalista» se esfuerza por pre-
sentarnos unos espacios arquitec-
tón.icos próximos no se sabe si al 
éxtasis o al delito, donde un revi-
sionismo historicista. entre con-
fuso y oportunista, se nutre ex-
clusivamente de sospechas. 
ANTONIO FERNÁNDEZ ALBA 
